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Prestad oidos, Seiiora, á mis palabras; y no 
me ocultéis la hermosura de vuestro rostro. 

Convertid en P'OZO nuestro llanto: v nuestra 
tribulación en alegría. 

Derribados sean á nuestros pies los que nos 
persiguen; y quebrantada su cabeza por vuestro 
poder. 

Toda lengua os bendiga; y los mortales todos 
alaben vuestro santo nombre. 

Porque vuestro espíritu es mas dulce que la 
miel; y mas suave que el panal do miel vuesí'?S:_. 
liereucia. . ; . 

S . BíJENA-S'EXTtTRA. 
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EL ROSARIO ES DEYOCM ÜNÍYERSIL. 

Las misericordias del Señor y su bondad en fa­
vor de todos sin escepcion de personas, cantaba an ­
tiguamente el cantor de Israel, diciendo: todos los 
caminos del Señor son misericordia; como si dijera, 
escuchad mortales, atended hijos de Adán: á todos 
iiamo, mi llamamiento se dirige al universo entero. 
Es necesario que sepáis, que el benignísimo Dios^ 
no escluye á nadie; para toda la universalidad de 
los hombres descendió del Cielo y manifestó ñicil y 
espedito el camino, para que le siguiéramos en su 
regreso, conforme enseñó por medio del segundo 
misterio de Gloria, que propone á nuestra medita­
ción la Iglesia Santa y Maria Sma. con el Rosario. 

El mismo Eeal Profeta nos dice en otro de sus 
cánticos sagrados: cantad al Señor un cantar nue­
vo, alabe al Señor toda la tierra; y la Soberana reina 
de los ángeles en una parte de su epitalamio sagra­
do, como invitando á todo viador, dice: pasad á mi 
todos los que me desean, yo soy la flor del campo, ó 
como otros dicen, yo soy la Rosa de Saron. Tanto 
David como la altísima Señora hablan del Rosario, 
que se recomienda por sí mismo sin esclusion de 
personas. Se nos encarga que en toda la tierra r e ­
suene un mismo himno, el de alabanzas por el be-
ceficio de la Redención, y se nos insta que disfrute­
mos de ios perfumes que exhalan las Rosas de Saron, 
que simbolizan el Rosario. Oh hijos^mios! repite Ma­
ría; acercaos, venid, queridos, sin temor ni recelo, 
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soy ea verdad la Rosa suave y olorosa que descuella 
en la campiña de Saron, y quien me hallare andará 
alegre y dichoso; para todos absolutamente estoy 
dispuesta, porque la devoción del Sosario para to­
dos y cada uno en particular es conveniente y aco­
modada. 

¿Quién duda que ea la Iglesia hay oraciones di­
versas, según ¡os estados ó necesidades del hombre, 
como el Te-Deum compuesto por S. Ambrosio y S. 
Agustín, para dar gracias de un beneficio recibido 
cíe Dios; e! Miserere ensenado por David, para im­
plorar clemencia el pecador; el De profundis, reco­
mendado para interceder por nuestros hermanos di­
funtos? La devoción del Rosario es adecuada á to­
das las necesidades del hombre, y sirve para todos 
los tiempos, circunstancias y personas, ya sean 
justos ó injustos, ya estén alegres ó tristes, ya sean 
vivos ó difuntos, para todos es útil; pues incluye 
todas las demás devociones y oraciones. 

El rosal se ostenta adornado de flores á cual mas 
vistosas, y el Rosario presenta una multitud de perlas 
de diversos colores, como los misterios de la venida 
al mundo del Verbo encarnado, de la permanencia 
que hizo en el destierro el hijo de Dios, y de su vuel­
ta al Cielo como Señor y Dueño; de cuyo hermoso 
jardín se utilizan las demás devociones para obse^ 
quiar á sus amados, 

¿Que podemos pedir á Dios que no nos valgamos 
de la oración dominical? Que manera de honrar á 
Maria buscaremos mas elevada y obligatoria, que 
imitando el Arcángel cuando le dijo: Dios te salve? 
Gemino asegura que la Cofradía del Rosario es la 
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Casa de Jesús y de María, cuyo lugar es espacioso 
para servir de morada á todos los mortales, y man­
tenerlos en gracia, Heuspergio hablando del fiosa-
rio, no teme afirmar que es un modo de orar aco­
modado, desde su primer instituidor, á la limitada 
capacidad de los ignorantes, así como llena la alta 
inteligencia de los sabios. El B. Alano cuenta, que ha 
merecido siempre grande estimación entre buenos y 
malos, siendo una señal casi infalible de la bondad 
ó malicia de los hombres, y que se considera perdi­
do, el dia que se haya pasado sin decir el Rosaría. 

Los santos son los intercesores especiales y parti­
culares de ciertos gremios y congregaciones, pero la 
Virgen Maria es advocada general do todos los hom­
bres, bien sean justos ó pecadores. La Cofradía del 
Rosario es universal, pues se halla establecida en 
toda parroquia, abraza todos los estados y condicio­
nes, y sirve de norma y regla á toda comunidad; 
admite dentro de ella á los infantes, no desprecia á 
la vejez, ocupa á los ociosos, no embaraza á los 
ocupados, ofrece libre entrada á los ricos y podero­
sos, no rechaza á los pobres y débiles, anima á los 
perezosos, en fin, acoje benignamente tanto á los 
vivos como á los muertos. Hay otras hermandades 
más nobles que la del Rosario, como las llamadas de 
la Sta. Cruz, del Smo, Sacramento, del Smo. Nombre 
de Jesús, de la Paz y Concordia, y otras, mas .todas 
ellas pueden considerarse como hijas de esta bene­
mérita devoción. 

¿Qué hay más misterioso que los números del Ro­
sario? ¿Qué cosa más hermosa que el orden que guar­
dan entre sí las partes de que se compone? Que pue-



de híillrirse mas fácil de interpretarse ó defenderseP 
¿Qué mas saludable que sus misterios? ¿Quó mas sou-
cillo que su observancia en los estatutos y su cum-
plimieato en la obligación del rezo semanal? Cuando 
la Sma. Virgen nuestra madre lo ordenó á Sto. Do­
mingo y otros, no ignoraba los obstáculos que opon-
dria el mundo, y no obstante, lo aconsejó como r e ­
medio universal de toda dolencia. 

ESTUDIOS SOBRE LA. SANTÍSIMA. VIRGEN 

Determinado el tiempo en que la esclarecida Se­
ñora de cielos y tierra viniera al mundo, para que 
el Mesias prometido apareciera, como deseado y ne­
cesario Redentor, á los anuncios angélicos, de que 
Ana seria madre en breve plazo, la Santísima Tri. 
nidad declaró las condiciones en que debia, ser esti­
mada la madre del Unigénito. 

En la tierra el Verbo ha de tener Madre sin Pa­
dre, como en él cielo tiene Padre sin Madre. Para 
que haya la debida proporción y consonancia al lla­
mar Padre al Eterno, y Madre á una mujer deácen-
diente de Adán, queremos que no talte corresponden­
cia entre Dios y la criatura. No es dable que el dra­
gón pueda vanagloriarse de haber sido dueño, ni 
un momento, de La que debe tener á Dios por silb-
dlto. Es preferible la dignidad y grandeza de ser pu­
ra, que la de ser madre; y debiendo ser Madre de 
Dios, le corresponde la mayor santidad y perfección. 
Mi hijo ha de encarnarse en el seno de una mujer, 
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y debiendo ser Redentor de los hombres, es confor­
me que sea hijo de una Redentora, y de ningún mo­
do de una redimida. 

Ha de ser hija del primer hombre, y de ninguna 
manera sujeta á la culpa original; esto es en lo es­
piritual. En lo natural, formada con especial provi­
dencia, será humildísima y Santísima, porque siendo 
el hijo el más humilde y el más santo, para confun­
dir al mundo lleno de vanidad y soberbia, la Madre 
debe ser única y singular en la paciencia, admirable 
en el sufrir; sin diferencias con su Hijo, que será el 
hombre del dolor y del sacrificio, conforme en todo 
con nuestra voluntad. 

Este fué el razonamiento del Eterno, disponiendtd 
y preparando la concepción de Maria; pues era lle­
gado el tiempo prefijado en los-decretos infinitos, de 
que saliera á luz la criatura.más grata y acepta á 
los ojos divinos, la restauradora de la culpa en que 
incurrieron nuestros primogenitores, la negociadora 
de la gracia que se perdió en un momento de curio­
sidad y de engaño, la que ha de aplastar á la ser­
piente tentadora, la que vestirá de carne humana al 
Verbo Eterno. Ya se acercó la hora tan dichosa para 
loa mortales, que tendrán franqueados los tesoros de 
nuestra divinidad, y se les abrirán las puertas del 
cielo. Queremos cese el rigor d̂e nuestra justicia, 
inexorable hasta el presente, con los hombres des­
cendientes del culpable desterrado del Edén, y dea-
heredado del Paraíso: conózcase el atributo de nues­
tra misericordia, y sean ricas las criaturas por el 
ministerio del Verbo humanado, con las riquezas de 
la gracia y de la gloria eterna. El linaje humano 



•— 39 — 
tendrá un reparador, un maebtro, ua medianero, Un 
hermano, un amigo; que sea vida para los muertos, 
salud para los enfermos, consuelo para los tristes, 
refrigerio para los afligidos, descanso para los fati­
gados viadores, y un companero fiel para los atribu­
lados. Cúmplanse las profecías de nuestros siervos, y 
las promesas hechas á raíz de la caida de Adán, de 
enviarles un Salvador que los redimiera. Tara que 
todo se haga según nuestro beneplácito, y tenga 
principio el sacramento escondido desde la constitu­
ción del mundo, elegimos para la formación de núes* 
tra querida Maria, el vientre de nuestra siervaAna, 
para que en él sea criada su alma dichosísima. Su 
generación y formación será según el orden común 
de la natural propagación, pero con diferente orden 
de gracia, conforme á la disposición de nuestro in­
menso poder. 

Dicho esto, el Altísimo dispuso que la venida de 
la Santísima Virgen al mundo fuera vigilada de un 
modo especial y ordenó que una porción de ángeles 
tomaran á su cuidado defender de las asechanzas del 
maligno espíritu á la que debía ser Inmaculada. 
Cien espíritus celestiales, de catfa cuyo coro fué Jefe 
S. Miguel, fueron deputados por ésta protección de 
singular excelencia. 

AMELIA: CONDESA DE CANELLAS, 

ROSARIO-VIVIENTE. 

Esta devoción que vino á enseñar y confirmar la Sma. 
Virgen en Lourdes, así como en la décimasexta aparición 
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en la roca Massabielle, declaró que era la Inmaculada 
Concepción, corroborando la definición dogmática que de 
este altísimo misterio acababa de sancionar el gran Pontí­
fice PÍO IX no es una práctica baladí, como algunos han 
conceptuado. Es una lástima que se acepte este ejercicio 
místico, ó se deje con facilidad; j esto revela ignorancia 
en los puntos más sublimes de la religión. Ha dicho un 
gran pensador ascético, del Rosario-Viviente, que es una 
práctica santa y divina que á alta virtud inclina. Es me­
nester no confundir esta fórmula concreta y sencilla de 
cumplir con el sagrado deber de hacer oración 'cotidiana, 
pues es ineludible la obligación de rezar diariamente el 
Rosario, con er misterio que rezan los asociados al Apos~~ 
talado de la oración, por razones muy graves que sé ^i~ 
rán en otro artículo. 

ÍTo se crea que esta breve, pero santa operación, ne­
cesite guia ni apoyo; porque el que seriamente cumple 
con este acto de presentarse á saludar á la Sma. Virgen 
con diez Ave-Marias, y adorar á Jesús, ya sea en el P e ­
sebre, ya sea en el Calvario, ó en cualquiera de los otros 
pasajes de su vida mortal, y glorificación, se halla rodeado 
dé ángeles y de luz que lo animan y confortan en medio 
de las neblinas del destierro. Jesús y Maria están en su 
compañía; y unido el ejercitante, ó asociado del Rosario-
Viviente, en espíritu y en caridad con los demás miem» 
bros de su Coro, forma una verdadera milicia angélica, 
que puede estar satisfecha de merecer los honores de 
guardia celestial. En el fondo y en su modo de ser, no se 
distingue del ^Rosario instituido por Sío. Domingo, solo 
que para cada miembro, sin dejar de serle en un todo 
útil y necesario para la salvación, es abreviado; y por lo 
mismo puede cumplirse sin dificultad: puestas de acuerdo 
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quince personas, bajo la innicdiata inspección do un Jefe 
que tiene el título honorífico de Colador ó Celadora, se 
distribuyen los quince misterios, cuadros animados de lo 
muclio que Jesucristo liizo para nuestra redención; y los 
rezan y meditan, recapacitando cada uno el misterio que 
le ha tocado en suerte, para guardarlo en el fondo de su 
corazón todo un mes; y esto esplica el porqué del Rosa­
rio YiYiente; puesteada dia el espíritu del asociado se r e ­
crea en la memoria continua del misterio que tiene á su 
cargo y é la Yista, como uti modelo do viva imitación. 
Esta devoción, á la que se dice ser un aprendizaje del 
Rosario, podría considerarse como una perfección y com­
plemento del Rosario, no porque sea conveniente mejorar 
lo que enseñó Sto. Domingo, divinamente instruido por 
la Sma. Yírgen; sino porque estimula á rezar á muchos, 
que no quieren tener tiempo para rezar una. tercera parte 
cada dia, ni paciencia para asistir á una de estas^ceremo-
nias piadosas, que son el alma de una familia cristiana. 
¿Cuántos hay que acompañan el rezo de un Rosario do­
méstico con distracción^ que de ningún modo pueden es-
cusarse de fijar toda su atención, cuando solo deben cum 
plir con el rezo de su misterio? Los niños y algunos adul­
tos por regla general son poco inclinados á ejercicios y 
prácticas religiosas de recogimiento; y por lo regular el 
Rosario casero es para ellos un momento de somnolencia, 
mientras que de buen grado cumplirían devotos y aperci­
bidos, si se les encomendara el rezo de un misterio diario. 
Es reprensible la omisión de los cristianos que olvidan el 
rezo de un misterio del Rosario en esta forma; ni se avie­
nen con los consejos que dio la Inmaculada en Lourdes; 
y merecen poco aprecio de la Sma. Virgen, descuidando 
de instruir y procurar que los menores se ejerciten en 
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ésía práctica, que es un deber religioso. El no rezar el 
Rosario es un defecto; y no pueden acreditar este cum­
plimiento sagrado, muchos que por razón de sociedad se 
hallan entre persona» ó familias que cumplen con este 
acto piadoso, porque se interpone la falta de atención, ¡a 
distracción y el sueno no pocas veces; en tanto que no 
existen estos impedimentos en un asociado al Rosario-
Viviente, que se comprometa en rezar diariamente el mis­
terio, que tiene estampado en la cedulita que le enco­
mienda el Celador ó Celadora al principio de .cada mes. 
No menos interesa á los jóvenes de poca edad, y que ca­
recen de,'atención rezando en comunidad, si se les inculca 
que en el silencioso lugar del descanso, recen y piensen 
con el misterio entregado á mano, como una estampita 
preciosa. 

ADELA TOSTADO DE STO. DOMINGO. 

VAgIEDADB$^ 
S A M T O B E A B E I L . 

S . F R A N C I S C O D E P A U L A . 

Es de todo punto conveniente, examinar con seria 
reflexión la vida de los santos; de esos modelos prácticos) 
que ejecutando su conducta á la del prototipo divino, que 
estuvo treinta y tres años entre nosoiros, para enseriarnos 
y animarnos, han logrado perfeccionarse, por continuos 
ejercicios de humildad, y actos especíales de una pacien­
cia heroica. El estudio y la imitación pueden variar los 
genios, y hacer de un indiferente un fervoroso católico, y 
4e un tibio cristiano un celoso discípulo de Jesucristo-
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iMuohos se estimalarian á practicar la virtud, si enten­
dieren que no es imposible amoldar las inclinacioQOs á la 
razón; y por esto, entre las instancias que E L ROSAL F L O ­
RIDO repita para que se haga oración, que en sentir de Sta. 
Teresa es necesaria, para que nos, sean provechosas las 
gracias que el Salvador ha puesto á nuestra disposición, 
procuraremos presentar guias y consejeros en la vida es­
piritual, qne debemos cumplimentar. 

Uno de estos maestros sabios y esperimentados, será 
para este mes, el humilde Calabrés que se dio á si mismo 
el título de mínimo; y sus adeptos, que fueron en nú­
mero considerable, merecieron el nombre de mínimos, y 
en Francia el dictado de buenos hombres. 

S. Francisco de Paula qu9 en 1507, dia y hora en 
que espiró nuestro Salvador, pasó de este destierro á la 
patria celestial, después de una existencia transitoria de 
noventa y dos años podrá darnos lecciones de edificación 
que suavicen el orgnllo y desvanezcan la vanidad, terri­
bles escollos donde tropi«za la humildad. Hijo de padres 
pobres, pero piadosos, vino al mund^ por las oraciones de 
estos á S. Francisco de Asis, en una villa de Calabrio, 
en el reino de Ñapóles, llamada Paula. Se le puso el 
nombre de Francisco porque á la intercesión del patriar­
ca de los menores, se debió este precioso fruto de ben­
dición. Criado en santo temor de Dios pasó la niñez en 
rectitud de corazón; y á los trece años se separó de la so­
ciedad y de la compañía de sus padres, para retirarse al 
desierto, á fia de dedicarse con todo desembarazo á la 
contemplación de los divinos carismas, con que Jesucristo 
nos invita á la santidad. Su vida era penitente en estre­
mo, y recogida como de un ángel que disfruta de la bea* 
tífica presencia de Dios; así se ejercitó por espacio de seis 
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anos; y el olor de su admirable santidad atrajo á muctos, 
que se acercaron á pedirle su dirección en el recto camino 
del cielo. Por amor al prójimo que necesita consuelo y 
ayuda para salvarse, determinó dejar su amable soledad; 
y volviendo á su patria; villa do su nacimiento, edificó 
una iglesia con ayuda de personas devotas, siendo él su 
principal obrero, y casi único peón; pues el acarreo de las 
piedras, maderas, y demás materiales, lo hacia por sí 
mismo. Reducida era aquella iglesia, que tenia á medio 
construir, y un fraile con hábitos de capuchino le repren­
dió, porque hacia un templo tan angosto; y como se es-
ousara por carecer de fondos, le dijo confiara en la Pro­
videncia. No se cansó en importunarle á que la derribare; 
lo que efectuado por el pobrecito de Paula, desapareció el 
fraile, que se cree fuera S. Francisco de Asís. Abrió 
nuevos cimientos para levantar un edificio grande, y al dia 
siguiente se presentó un acaudalado vecino de Cosenza, 
ciudad algo distante de Paula, y le entregó gran cantidad 
de oro y plata. Concluido todo felizmente, instituyó la 
orden de nuevos religiosos que se denominaron mínimos, 
por su distinguida pobreza y humildad; y para animarlos 
en este singular modo de vivir, el mismo los servia en 
todo, y harria la iglesia, y lavaba la ropa de todos, aun­
que fueran novicios. Buscaba siempre ocasión de mortifi­
carse: andaba descalzo sobre la nieve y piedras agudas, y 
86 privó siempre de alimentos sustanciosos, obligando á 
BUS subordinados, que siempre comieran de Quaresma. A 
pesar de sus maceraciones era jovial en su conversación; 
y quien lo trataba, quedaba enamorado de su dulzura; en 
términos que se veia obligado á imitarle. Su virtud ejem­
plar fué galardonada por Dios de un modo especia!; pues 
las criaturas todas, y hasta los demonios, sujetos á la 
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voluntad del humilde y Banto varón de Paula, debían mó-
Yerse ó estar quietos eegun su beneplácito. Las inseguras 
aguas del mar le sirvieron de bajel, cuando los marinos 
no quisieion admitirlo en el barco, que de Calabria pasa­
ba á Sicilia, porque no tenia con que pagar el pasaje. 
Dotado delidon de profecía, daba noticias ciertas de lo 
venidero; y obligado por el Papa Sixto IV i que fuera á 
visitar á Luis X, rey do Francia, que padecia gravo en­
fermedad, en lugar de darle salud, como deseaba ol pa­
ciente, le hizo entender que era voluntad de Dios que 
muriera, y de tal manera le recomendó la paciencia y re­
signación, que el poderoso monarca murió como un buen 
cristiano. Contando la orden de mínimos, muchos con­
vento» en Francia,. Italia y otros puntos, murió S. Fran­
cisco de Paula en Tours (Francia), j en el palacio real, 
transformado en convento, á eepensas del rey. 

ADELAIDA. MARQUESA, EE BOSSERESY. 

Querida amiga: SI v.̂ _̂ í 

Ahora q u e se acerca la época de l b u e n ii&m-m; l¡ffe .̂  ¡U 
días en que la gente do bien acostumbran, yapl^obli— ' / 
gación, en cumplimiento de sagrada promesa, yajfer fño-
tivos de verdadera fe, dirigirse á alguno de los rrniomhfa-
dos Santuarios, que por doquiera, en el mosim y eh el . "•' 
valle, se levantan en honor de la Sma. Yífóen, oorao 
hermosos recuerdos de la piedad cristiana, me ha parecido 
conveniente hacerte algunas reflexiones, jáictad^E¡" por-
el celo que. me inspira el vehemente deseo-"'4^tlí:;íii- ^ 
vacion. 
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Muchas son las personas que yan, sin el bordón de pe­

regrino, signo característico de la religiosidad de nuestros 
vecinos del siglo pasado, á visitar Ja morada de María, si­
tuada en lo alto 6 en lo bajo de poética campiña. La mo­
desta capilla, y 'la suntuosa iglesia, erigidas en obsequio 
de la Inmaculada, son visitadas por los fieles, y más por 
las devotas admiradoras de la Santa Doncella de Nazaret. 
Unos van guiados por la curiosidad de examinar un con­
junto de bellezas que preséntala naturaleza en determina­
do puesto; aquellos, como Clemente del cuento,van adonde 
va la gente, para pasar un dia de distracción y recreo; 
otros en agradecimiento de un favor recibido, concurren al 
lugar do lá oración y del retiro; y una parte de la mu­
chedumbre religiosa, se encaminan con un corazón lleno 
de dulces emociones, al Santuario, para recrearse mística­
mente en presencia de María. Aunque merecen aplausos la 
mayoría que asiste alas romerías, porque con su presencia 
invitan y estimulan á ciertos indiferentes, pero son dignos 
de especial agrado del cielo, los que con espíritu fervoroso 
se acercan al despacho de los beneficios. Se debe conside­
rar que todos los Santuarios existentes en lá soledad tienen 
un objeto enteramente celestial; y sin hacer historia de 
sus motivadas erecciones, interesa no olvidar que la Sma. 
Virgen se halla en silenciosa hondonada, en la cúspide 
de una montaña, como eximia peregrina extraña de la 
sociedad; y en este destierro impuesto por el amor á 
nuestra salvación, desea visitas, como lo declaró álaafor-
tunada Bernardette: quierv que venga aqui mucha gente 
y que vengan en peregrinación. Es nuestra madre, que 
conoce nuestras necesidades espirituales y temporales, la 
Señora que esto pide; y por tanto no temas incomodidades 
de viaje, ni trastornos en la estancia, porque todo te será 
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sobradamente reniuaerado; te haré feliz, dijo la Inmacu­
lada á la niña, que á pesar de todo comparecía á orillas 
del Gave para venerará la Celestial^aparecida. Te aconsejo 
pues, no dejes de formar parte en las Romerías del Lour­
des Catalán que principiarán el lunes do Pascua, porque 
son una manifestación de amor y afecto hacia la divinidad. 
Maria desea por nuestro provecho espiritual, y asi mejor 
te fuera visitar á la Inmaculada en la peña Celdónia, en 
un día de quietud porque la moradora del desierto deman­
da compañía do cerazones que la amen, y porque tu, siíi 
estorbo, podrás hablarle con mas familiáTridad; y recuerda 

••"sobre todo, que en dos de Julio, por la visita que hizo á 
Elizabet, y en 16 del mismo mes, por ser la última de las 
apariciones en la roca Massavielle, son días señalados para 
hacer una visita á la Inmaculada. 

L A BAKONÉSA DEL FLUVIÁ. 

FSEIOBISMO. 

Siempre se nos ha figurado que era una necesidad 
instruir religiosamente conformo advitíió el Divino Maes­
tro id y enseñad, mas ahora conocemos que importa so­
bremanera cumplir con esta obligación qua afecta á los 
sabios y á los ignorantes: á Ion primeros toca enseñar de 
palabra ó por escrito, á los segundos incumbe dar buen 
ejemplo como una manifestación práctica de su aprendi­
zaje. El hombre indolente por naturaleza huye de toda mo­
lestia y se inclina al dolce far miente de los italianos. No 
quiere ilustrarse por medio del libro, como antiguamente 
nuestros morigerados abuelos se solazaban con un grueso 
manual de asuntos religiosos ó morales durante las largas 



veladas de invierno ó las calurosas tardes de verano. Aho­
ra »e buscan lecturas lijeras j e¡ periódico que verse so­
bre política ó contiene noticias insustanciales y de estrem-
bótioa sensación es devorado con frenético afán, mientras 
dicen no tener tiempo ni dinero y mejor dirian paciencia 
para leer publicaciones ó revistas religiosas por mas que 
sean recreativas, que hablan al corazón y corrijen las pa­
siones. Si bien nos lamentamos de loa muchos prosélitos 
que cuenta la impiedad, sabemos que en nuestra comu­
nión no escasean loa católicos perezosos^ y para estos que 
adolecen de inclinaciones y hábitos parecidos á los disi­
dentes se publican buenas lecturas que deleiten é instru­
yen convenientemente. Con ánimo resuelto y con el ma­
yor deseo de ilustrar á nuestros cohermanos en el Rosario, 
ejercicio piadoso de muchos practicado y de pocos conoci­
do en su origen y en su valor intrínseco, emprendimos la 
tarea ardua de difundir por medio del periódico extensos 
conocimientos de esta devoción tan del agrado de nues­
tros ejemplares antopaaádos como despreciado de nuestros 
descuidados contemporáneos. 

Haciéndonos eco de las sentidas amonestaciones de 
Papa convocando á los íielea bajo la égida del Rosario co­
mo en azorosos tiempos sin ser tan critícala situación co­
mo ahora lo hizo S. Pió V, creímos llegada la hora de dar 
principio á nueítra empresa premeditada fundando una 
Revista quincenal, que ofrecimos por insignificante valoi" 
y pronietiendo celebrar una Misa en el caso de morir, pen­
sando que se amoldaría mas bien que un volumen á los 
caprichos de la época j vendría mejor á la generalidad de 
JOB lectores que debiera tener E t ROSAL FLORIDO por la 
falta de recursos que suele apremiar y coartar la voluntad 
de no pocos. Fácil es adivinar lo que nos ha sucedido 
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porque nuestra modesta y obligada publicación tiene sa­
bor místico y no habla de cosas triviales, no se mezcla en 
cuestiones de lealtad ó integrismo, no se roza con el nego­
cio ni con el parlamentarismo sino que endereza él alma 
hacia la beatitud. Sin saberlo cuando discurrimos publi­
car nuestra Revista con un título halagüeño y organizar 
el Rosario Yiviente del modo que corresponde, trabajába­
mos para que nuestra propaganda estuviera en armonía 
con las celebradas apariciones de la Inmaculada en Lour ­
des. Da este modo con singulares prevenciones y con e x -
quiíito llamamiento salió á luz E L ROSAL FLORIDO, prote­
giendo al Rosario Viviente y ordenando los Coros de 
quiace personas que reunidos bajo la dirección de un jefe 
ó Celadora del mismo modo que los israelitas cuando 
acaeció la prematura muerte del rey Josias se reunieron 
en familias para llorar aquella sentida pérdida, estos alaba­
ron á María Inmaculada y cumplieron con el imprescin­
dible deber de rezar diariamente el Rosario abreviado ya; 
que para muchos parece costoso hacerlo de otra maneraf 
que por modo práctico recomendó la Dama del Rosal coi| 
los inolvidables encargos que hizo á Bernárdita. Para dâ ^ 
crédito á las celestiales apariciones de María se pidiero^í 

; flores en lo más crudo del invierno y un rosal silvestiíe 
i símbolo de la oración propuesta por la Blanca Señera de 

Massabielle las presentó hermosas cual si fuera en el l l e ­
no déla primavera. Con este hermoso timbre hace siete 
años cumplidos que nos ocupamos arrostrando inmensas 
dificultades en enseñar y predicar, por medio del perió­
dico, seguu lo propuso Jesucristo á los iepóstoles, los en ­
cargos que la Inmaculada hizo á Bernárdita, y no obstan­
te ser un Rosal Florido que abona nuestra propaganda, se 
nos desatiende á causa de la indiferencia, de la inconstan-
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cia y del poco amor á la beijeficencia y á la instrucción. 
Se descubren con sentimiento defecciones en el orden 
moral y religioso pero nadie quiere hacer el más pequeño 
sacrificio para coadyuvar á la obra de una necesaria rege­
neración social que por consecuencia legítima producirla 
la práctica enseñanza de E L ROSAL PLOEIDO y más bien 
dicho de la Sma. Virgen que desde la peña Celdónia insta 
oportuna ó inoportunamente como lo rogó S. Pablo á Ti ­
moteo. Un eminente publicista, asegura que la Asociación 
del Rosario Viviente generaliza más y más la costumbre 
santa de orar; propaga y alimenta el celo; despierta en 
Iglesia el espíritu de amor y sacrificio, y une entre silos 
corazones. 5ío puede menos de ser, por lo tanto, un po­
derosísimo peso de salvación puesto en la balanra de 
los humanos destinos, y un gran auxiliar de la causa de 
Dios. 

Del apóstol de las gentes, santo y ardiente predicador, 
se dice que en nuestros dias seria periodista por el mejor 
bien que se realiza con el periódico sobre la cátedra del 
Espíritu Santo: yá fe mía que si en derredor del pulpito 
sagrado no hay dóciles oyentes y el papel impres'o con 
buenos tipos y vistosa cubierta aunque colocado en manos 
del lector casi de balde no es admitido con agrado, todo 
será trabajo esíériJ. Qué observamos desde que ocupamos 
el espinoso lugar de publicistas y organizadores de la aso­
ciación más benemérita en todos conceptos? ííuestra recom­
pensa son los desdenes y la insolvencia ó tardía satisfac­
ción de mínimas cuotas, que insuficientes para equilibrar 
muchos gastos que difícilmente puede suportar nuestra 
administracioa se fijaron á los abonados y consocias para 
que sirvieran de limosna á una Misa que se celebra indi­
vidualmente para cada uno que muera siendo suscritor de 
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E L ROSAL FLOEIDO Ó asociado á nuestro Rosario Viviente. 
Y ¿porqué ni el fin noble de subvenir á una parroquia ligle-
sia abandonada puede mover á tantos estólicos que nos 
leen? Lo diremos por mas que sea asunto esplicado en 
diferentes tonos: la causa es, una oposición sistemática á 
todo lo que no es de cosecha propia, la indiferencia á todo 
lo que £6 aparta del común modo de vivir al estilo del dia 
y la repugnancia á toda clase de sacrificios. Si la Peniten­
cia! que demandóla Sma. Yirgen desde el Rosal Florido 
de la roca Massavielle no fuera sinónima de mortificación 
tendría muchos practicantes, y si la Penitencia! represen­
tada por Maria que tiene su asiento en la peña Celdónia no 
implicara el sacrificio impuesto por E L ROSAL FLPRIDO de 
una limosna y de un rezó tendría muchos secuaces. Véase 
como estamos y que triste porvenir nos espera, no 
cambiando de evolución. 

AVE M^RiA, 

¿Quién podrá expresar jamás todo lo que encieran es­
tas dospalabrasP'jQué grandeza ¡qué poder! ¡qué encantos! 

¡Ave Marial ¡la oración más hermosa después de la 
del Pater noster! El Pater noster es de origen divino; el 
Ave Maria^ de origen angélico. 

¡Ave! es el principio, ó, si se quiere, la manifestación 
oficial de la gloria de María. De este modo nos explica­
mos este arranque de uno de los primeros oradores sagra­
dos de este siglo: 

«Cada vez que una boca humana le repite estas palabras 
que fueron la señal de su maternidad: Dios te sa.lve^ Maríaj 
sus entrañas se conmueven al recuerdo de un momento 
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que no tuvo semejante en el cielo y en la tierra, j toda 
la eternidad se llena de la felicidad que por ella siente., 

¡Ave Marial Es, pues, la palabra amada de María. 
¿Quién ignora el siguiente rasgo de la infancia de Tomás 
de Kempis? 

Era Kempis un fervoroso servidor de María, y la saluda" 
ba continuamente con el Ave María. Si pasaba cerca de 
una imagen de su protectora, decía el Ave María; jamás 
entraba en su aposento ni salía nunca de él, sin rezar es­
ta oración, con cuya práctica obtuvo grandes gracias para 
su alma. Algunos compañeros, de quienes no desconfiaba 
lo bastante, le distrajeron de su devoción á María, y se 
entibió su piedad. Necesitóse una visión para reanimarle. 
Vio en sueños á María colmando de bienes á varios de sus 
condiscípulos, y él esperaba su turno. "¿Qué esperas tú, 
—le dijo la Santísima Virgen,—pues que has cesado de 
saludarme? ¿Qué se hicieron las Ave María que tú me 
dirijías tan á menudo en otro tiempo? "Retírate,,. Tomás 
despertó y continuó coja más ardor que ^nunca su ^acos­
tumbrada oración. 

Los santos fueron devotos del 'rozo del Ave María. 
Hé aquí un rasgo do Santo Tomás de Aquino cuando 
niño. 

Su madre, la condesa Teodora de Aquino, frecuentaba 
mucho las reuniones de la brillante sociedad que acudía 
á Ñapóles en la estación de baños. Cierto dfa que estaba 
allí con su amado bambino (chiquitín) llevado todavía en 
brazos de su nodriza, sucedió que una mañana le encon­
traron apretando cariñosamente con sus manecitas un pe­
dazo do papel. Quisieron tomárselo, pero él defiende l lo­
rando su querido tesoro. Llega la condesa, le consuela con 
ternura; y la mano del angelito ee abre, En el papelito 



no había más que estas dos palabras escritas: "Ávf: 
MAKIA...., como si el cielo habieso querido anunciar al 
admirable Doctor del Eyangelio depositando en su mane-
cita esta dichosa palabra, que fué efectivamente la. buena 
nueva da la salvación délos hombres. 

Desde aquel día, continúan las antiguas actas, se no­
tó también que cada vez que el niño lloraba, una sola 
cosa calmaba su llanto. Poníanle en la mano un papelito 
escrito, y al punto lo llevaba á sus labios sonriendo: her ­
moso presagio del ardiente afán del saber que devoró su 
grande alma, hasta el último dia de su vida. 

Kos es imposible nombrar á todos los santos devotos 
de la Salutación angélica. Pero ¿cómo olvidar á San Alfon­
so Rodríguez, que llegó al más alto grado de perfección 
rezando esta oración? Saludaba á laTírgen Santísima cada 
vez que oía el reloj dando horas, y sentía el mas dulce 
consuelo observando esta práctica. 

San Alfonso María de Ligorio llama al Ave Maria la 
palabra deliciosa de los santos; nunca era tan dichoso co­
mo cuando la pronunciaba. A menudo se le veían escapar 
las lágrimas de sus hojrs, cuando reaaba el Ave María. 

(Se continuará.) 

RECUERDO A MARÍA 
EN LA FESTIVIDAD DB SU ANUNCIACIÓN 

Es mi voz, voz de alegría, 
Cuando al venir la mañana, 
Fiel responde á la campana 
El Dios te salve^ Maria. 

Gran fe tengo en la eficacia 
Señora, de mi oración, 



Pues brota del corazón, 
Y pues llena eres de gracia. 

Con más amor te bendigo, 
Y con más fe te venero, 
Y más tu favor espero^ 
Porque el Señor es contigo. 

¡Oh grandeza sin medida! 
La mujer bendita eres 
Entre todas las mujeres, 
Madre de un Dips escogidf. 

Y dulce al alma y bendito 
Es el fruto de tu vientre 
Jesús, en el que yo encuentre 
Mi bien, mi gozo infinito. 

Y le encuentre el alma mia 
En celebrar tu pureza, 
Tu humildad y tu grandeza, 
Piadosa^, Santa Maria. 

Dé yo gracias por los dos 
A la infinita Bondad, 
Pues por mí la dignidad 
Tienes de Madre de Dios. 

Aunque unos te honramos, otros 
Se olvidan de Tí, Señora; 
Por ellos suplica y ora. 
Ruega también por nosotros. 

Que aunque todos ^«carfores. 
Por nuestro mal desterrados^ 
Somos tus hijos amados. 
Los hijos de tus dolores. 

Te fiamos nuestra suerte, 
Por nosotros pide ahora 
Y más que nunca en la hora 
Terrible de nuestra muerte. 

Dulce Madre, que asi sea-, 
Satisface nuestro anhelo: 
Llegue un dia que en el cielo 
Tu pueblo amado te vea. V. A. 



iO 
cruz mía, 

La ^i g»̂ '̂ ' Crnz. 
mi sol , 
mi norte, 
mi faro, 
mi amparo, mi amor 

Clavada en tu madero sobre el Gólgota alzada. 
Con los brazos abiertos la muerte en tí espiró, 
Y de aquel pueblo ingrato una turba malvada, 
pisoteaba, insultando, quien la vida le dio. 

La sangre 
p e un dia 
co r r i a 
por t í , 

^^•- no quieras 
( i n ú t i l 

n i su t i l 
por mí . 
El cáliz 
b e b i s t e 
y d i s t e 
con é l , 
la prueba 
deanbelo 
y desvelo 
mas íiel. 
¡Oialma! 
al Yerbo 
que acerbo 
d o l o r 
c o s t ó l e 
tu vida, 
s e n t i d a 
p a s i ó n . 

Emblema santo, 
seca mi llanto, 

de do lor ve rdade ro , 
y muéstrame el sendero, 

El cual conduce, fiel al Edén, 
de la ce les te Jerusalen,—E. R. 
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I3SriDtJLa-E3SrÓIAS I 

Esplicadas las gracias espirituales, de que es acreedorí 
un asociado al Eosario-Viviente, se irán publicando las| 
innumerables Indulgencias, que puede ganar un miembro; 
de la Cofradía mas rica en tesoros espirituales, y mas be. 
neficiada por ¡os Sumos Pontífices. Canónicamente erigida 
en esta iglesia del Lourdes Catalán, bajóla invocación de 
los Santos Hemeterio y Celedonio, procuramos inscribir 
en dicha Cofradía del Eosario, á todos los Celadores y| 
Celadoras del Eosario-Viviente; y se les manda una Cre-i 
dencial, porque así conviene al buen régimen de la Asá-] y^ 
ciacion. i 

Puede ingresar en la Cofradía del Eosario, todo fiel É 
cristiano^ sin contraer ninguna obligación; pero debe pro-í 
curar obsequiar á la Sma. Virgen con el rezo del Eosario. i 
Es una lástima, que muchos sean ' omisos en esta intere-^ 
sante diligencia para la salvación del alma, y no repug-; 
nan el rezo del Eosario! Encargamos á ios jefes de Quin- ': 
cena, inviten á sus consocios que se bagan inscribir en la ; 
Cofradía del Eosario, para poder enriquecerse para la vida ; 
eterna, del modo y manera que diremos. ^ 

Por ingresar en la Cofradía del Eosario ganan: | 
1 / Una.I . Plenaria concedida por el Papa Sixto IV. f; 
2." Otra I . Plenaria concedida por el Papa S.Pio V. 

Esta se gana, si en el dia que piden ser inscritos, ó cuan­
do reciben la Credencial, confiesan, comulgan, y rezan 
una 3.* parte del Eosario. 

3," Otra I . Plenaria concedida por el Papa Gregorio 
XIII : pero deben confesarse y comulgar, como queda dicho. 
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4 . ' Otra I. Plenaria concedida por el Papa Clemente 

VIH, con las mismas condiciones. 
5." El mismo Clemente YIII concede otra I. P . con 

las mismas condiciones. 
La Comunión que se pide como condición necesaria 

para el lucro de las cuafro Indulgencias esplicadas puede 
recibirse en el dia de la inscripción, antecedente ó subsi­
guiente fiesta ó domingo: en uno de los dias de una octa­
va inmediata, en honor de la Sma. Virgen: también en 
los dias desde 4 á 12 Agosto que es la octava de Sto. Do­
mingo. 

Inscribirse en la Cofradía del Rosario no es un Sa­
cramento que no puede reiterarse; así pues los que duden 
si están ó no iuscritos ó por no saberlo hayan dejado de 
percibir estas cinco I. P . pueden con madura reflexión 
realizar este acto. 

Indulgencias Plenarias de que es acreedor en la hora 
de la muerte, uno que haya sido inscrito en la Cofradía 
del Rosario y haya rezado el Rosario. 

Una que concedió el Papa Sixto lY. Otra del Papa 
Inocencio YIII, con la condición de que sea aplicada por 
el confesor, con la fóimula señalada para este fin; está 
confirmada por el Papa León X. Dos concedidas por el 
Papa Alejandro Y I. Otra concedida por el Papa Adriano 
YI con la condición de tener en la mano una vela ben­
decida con la bendición de la Cofradía. Otra concedida 
por el Papa S. Pió Y; pero si puede confiésese y reciba 
la Comunión. Otra concedida por el Papa Gregorio YIII 
con igual condición. Otra concedida por el Papa Clemen­
te YIII con igual condición, é invocando el Dulcísimo 
Nombre de Jesús. Otra concedida por el Papa Clemente 
VIH con loa mismos requisitos, ó el daseo vehemente de 
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cumplir, Otra del mismo Papa, con tal que se haga pro­
fesión de fe, 88 recite la Salve y se encomiendan á la 
Sma. Virgen. 

En una época que mas ecomode al acofrade del Rosa­
rio, ó inscrito en el libro de la Cfofradia, se pueden ganar 
3 I. P . concedidas por los Papas Inocencio YIII, León X 
y Alejandro VI; y si puede ser que llaga la aplicación 
un confesor instruido. 

Estas son las Is. generales, que se ganan siendo cofra­
de del Rosario; y por cierto que no pueden despreciarse, 
aplicables como son en sufragio de las almas del Purga­
torio: ahora seguirán las particulares y determinadas, cu­
yo número es infinito, (Seas devoto y diligente). 

CRÓNICA DEL SANTÜMIODEL LOURDES CATALÁN 

Aunque pocas, por motivo del mal tiempo casi siem­
pre lluvioso, las visitas á la Inmaculada en el Lourdes Cata­
lán no se interrumpen. Así es"y así debe ser, á un Propicia­
torio ó lugar en vias de arreglo, en honor de la Inmacu­
lada, para que la Sma. Virgen nos sea propicia en nues­
tra desventurada situación de tristes desterrados del Pa ­
raíso, y en camino sembrado de malezas y zarzales, por 
do debemos caminar, para llegar á la patria celestial, cien 
veces más abundante y placentera que aquella renturosa 
llamada tierra prometida, de los israelitas. 

A fin de inclinar la benévola mirada de la sonriente 
Dama de Bernadette, cada dia en la velada se celebra una 
función, que con asistencia de mucha gente seria solemne. 
Con mucha iluminación se reza una tercera parte del Ro-
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sario, la Letanía Lauretana, una meditación, según la 
época ó festividad, una oración á Ntra. Sra. de Lourdes, 
pidiendo salud para los enfermos, el Ángelus, y se canta 
e! popular romance de "Ave, Ave, Ave, María, que tan­
to ameniza la procesión de las antorchas en la margen dej 
Gave. En los dias festivos, son tres los actos con que se 
obsequia á la Inmaculada; y por la tarde reviste ya so­
lemnidad, por la concurrencia, y por los cantos de la Le­
tanía á voces, y otras particularidades que mueven á de­
voción, y obligan al recogimiento. Tendrían gran impor­
tancia las reuniones dom.inicales, si se pudiere ofrecer 
decente hospedaje á los romeros lejanos. Tantos millona-

'^'rios que no saben como colocar el dinero que no cabe en 
sus arcas! si se hiciesen cargo de nuestra necesidad, a 
causa del deseo de la salvación de muchos, de seguro ven­
drían á auxiliarnes, para adquirir un mérito y un galar­
dón infinito. 

Han dado á éste Santuario, como ex-voto, dos cirios 
de libra; y D. Joaquín Prigola propietario de Maya, y 
fabricante de yeso, ha dado veinte y cinco quintales de 
yeso, y ha ofrecido dar cincuenta quintales más, para la 
construcción de la Hospederia. Damos nota de estas dádi­
vas, para que se vea que el Santuario de Lourdes Cata­
lán despierta la devoción, mueve los ánimos de los nece­
sitados, y entra en un principio de celebridad, que le co­
rresponde. 

Yean, cuantos lean esta Crónica, de coadyuvar á una 
empresa eminentemente religiosa, y que engrandece á Es­
paña. Durante la Semana Santa, dias de tristes recuer­
dos y de obligada meditación para el cristiano piadoso, se 
han celebrado funciones místicas y propias de aquellos 
días santos: lástima que por falta de localj no hayamos 
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podiáo reunir eü torno, dé la Inmaculada á muchfsimost 
que recogidos silenciosamente junto á la peña Celddnia,' 
acompañan á Maria en los acerbos dolores de la Pasión' 
del SalTador, en las lúgubres horas de la soledad, y en log' 
aleluyas de la Resurrección; que todo se ha celebrado en 
este Santuario con grave solemnidad. También nos ha 
preocupado la reunión de romeros que deseosos de ganar 
la I . P . vinieron el lunes de Pascua. Es del todo urgente 
levantar un edificio de capacidad, para que no se vean 
privados de apacentar su espíritu en este retirado lugar de 
esparcimiento religioso los devotos de Ntra. Sra. de Lour­
des. 

CATECISMO BREVE DEL ROSARIO. 

(Continuación). 

Séptimo. ¿Ha aprobado la Iglesia el Rosario? 
R. Sí. Lo han oprobado y recomendado los Soberanos 

Pontífices, y sobre todo León XIII . 
8. ¿Está enriquecido el Rosario con indulgencias.*' 
R, Sí. Los Sumos Pontífices le han concedido tan gran 

número de ellas, que apenas pueden contarse. Unas son 
para todos los fieles que rezan el Rosario, y otras para 
los inscritos en la Cofradía. 

9. ¿Qué se debo hacer pacer para ganar las indulgen­
cias? 

R. 1.' Estar en gracia de Dios, esto es, libre de pe­
cado mortal, d por lo menos arrepentirse de corazón con 
propósito de confesarse. 

2.° Es preciso tener intención de ganar las indulgen­
cias; pero si bien es útil renovar esta intención do vez en 
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cuando, es suficiente haberla formado una vez, si no se 
ha revocad. 

3." Hay que cumplir enteramente lo que se prescribe 
para ganar estas indulgencias, como confesión, comunión, 
ayunos, buenas obras, visitas de iglesias, etc., aun cuando 
Be estuviese en estado de gracia. Nótese que los fieles que 
acostumbran confesarse cada ocho días ganan todas las 
indulgencias concedidas en la semana, y que cuando se 
pueden ganar varías indulgencias á la vez por la comu­
nión, basta una comunión sola. 

10. ¿Pueden ganarse las indulgencias del Rosario, re -
záidüio en un rosario cualquiera? 

R. Nó. Ha de ser de cinco, diez ó quince decenas, y 
bendecido por un Padre Dominico ú otro sacerdote que 
tenga facultad para aplicar las indulgencias del Rosario. 
Adema», para ganar las da la Cofradía, hay que perte­
necer á ella. 

11. ¿Están obligadas á meditar los misterios todas las 
personas que quieran ganar las indulgencias? 

R. Sí. Pero esta meditación es fácil, puea no requiere 
más que un piadoso recuerdo del misterio enunciado, co­
mo una afectuosa mirada del corazón. Esta meditación 
puede hacerse de tres maneras: antes del rezo de la ora­
ción vocal, durante ella ó inmediatamente después. Be­
nedictino XII concede las indulgencias á aquellos que no 
saben meditar los misteios, con tal que se esfuercen por 
su parte á acostumbrarse á esta meditación. 

12. ¿De qué manera se meditan los misterios? 
R. Cuando, por ejemplo, se ha enunciado el 'primer 

misterio gozoso, recapacito breves instantes en la bondad 
de Dios que se encarna para salvarme, ó en la dignidad á 
que es encumbrada María al ser Madre de Dios, ó en el 
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consentimiento que da al Arcángel declarándose esclava 
del Señor, ó en la gratitud que yo debo incontestable­
mente al Verbo encarnado. De uno ú otro de tales pen­
samientos nace en el coraron algún afecto que conservo aj 
rezar las Ave Marías. Es de notar, sin embargo, que por 
excelente que sea la práctica de representarse el misterio 
durante toda la decena, basta una mirada afectuosa del 
corazón dada á cada misterio después de enunciado. 

(Be continuará). 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES, 

—Asegúrase por lord Dufferin antiguo virrey de la 
India y embajador que ha sido de Inglaterra en el Quiri-
nal, solicitando una audiencia del Papa, y consiguiéndola 
por conducto del Prelado inglés Mons. Stonor, se propo­
nía, de acuerdo con el Gobierno de la reina, establecer un 
BÍstema permanente de relaciones"eiitre la Santa Sede y 
la Gran Bretaña. La entrevista fué larga, y según se cree, 
muy aprovechada. Las antiguas leyes inglesas, que pro­
hibían comunicaciones entre el Gobierno y los Papas, ca­
yeron en desuso por absurdas é imposibles de cumplir, y 
el jefe de los liberales, Gladstone, fué el que les dio más 
rudos ataques. Desde entonces ha renido haciéndose cada 
uez más fácil lo que se propone lord Dufferin; y aun de­
sea más: que el Gobierno inglés entable relaciones con la 
Sede Apostólica. 

—El señor arzobispo de Tarragona, atendiendo á la 
triste situación por que atraviesan las clases trabajadoras 
de la misma, ha acordado crear juntas parroquiales que 
arbitren recursos para socorrer á los necesitados, y ha 
publicado una circular excitando al clero y á sus dioce­
sanos para que se sacrifiquen en aras de la caridad, y con 
sus donativos favorezcan los trabajos de las menciona­
das juntas, 
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—El Rdo. P . Francisco de Loreto predicó el primer 

viernes de Cuaresma el sermón anunciado: asistió Su San­
tidad como de costumbre, así como el Sacro Colegio y loa 
Prelados y personajes de la Corte; todos los viernes predi­
có el mismo Padre. 

—El pintor francés Chartran, que esfaba haciendo el 
retrato de Su Santidad, lo ha terminado y presentado en 
Roma en el aniversario de la elevación de Su Santidad al 
solio pontificio; el retrato parece ser una obra maestra; 
su autor ha merecido del Papa justos plácemes y la auto­
rización para reproducirlo por el grabado estampando al 
margen dos versos latinos escritos por León XIII , en ala­
banza de la pintura y del parecido. 

— Se ha concedido la cruz de Beneficencia de primera 
clase al Emmo. Cardenal Benavides, arzobispo de Zara­
goza, por los servicios prestados durante la epidemia co« 
léricade í 885. 

—La suscripción para terminar el tempío monumen­
tal de Co"vadonga asciende á 60.000 pesetas. En las listas 
de suscripción figuran personas de todas clases, el clero, 
ayuntamientos y corporaeiones de todo el Principado de 
Asturias. ^ 

—Procedente de una manda pía, cuyo origen se igno­
ra, ha recibido el Rdo. Sr. Obispo de Orihuela, y con 
destino á las iglesias pobres de aquella diócesis, 100 casu­
llas de todos |los colores de rúbrica y otras tantas albas, 
amitos, corporales,'purificadores, paños, lavabo y manteles 
para altar. 

B R E V E EXPOSICIÓN 
DE ALGUNOS PRECEPTOS ECLESIÁSTICOS 

y de la Bula de la Santa Cruzada. 
Téngase cuidado de no usar de las palabras "comprar,, 

"vender,„ "cuánto cuestan,„ queprecio . tienen,„ etc., 
sino de estas otras "tomar,, "expender,„ "limosna,„ etc., 
V. gr. "he tomado !a bula,, "en tal casa se expenden,, 
«porla clase que á mime corresponde tomar,, ¿qué limos­
nas tengo que dar? etc., porque el dinero que se dá por la 
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Bula, no es el precio da las gracias, que por ellas se nos 
conceden (pues son inapreciables), sino que es la tasa de 
limosna hecha por Su Santidad.—No basta la intención de 
tomar la Bula; es indispensable el- tomarla y apuntar en 
ella el nombre do! que la toma.—Si se le pierde después 
do poner un regular cuidado en guardarla, puedo gozar de 
los privilegios sin tomar otra; pero no, si la rompe ó por 
su culpa la pierde.—En cuanto á la bula de difuntos es 
necesario asentar el nombre del que la toma y de aquel á 
quien se hace este sufragio.—Con respecto a la de compo­
sición, aun cuando tiene blanco puede llenarse con una 
raya; pues no hay necesidad de poner el nombré, y si se 
escribe se borra én seguida, se rompe ó quema para que 
no resulte infamia.—Los privilegios de la bula son terri­
toriales, esto es, que solo las goza la nación española ó 
sus dominios, si bien se extienden también á las legacio­
nes de España en las Cdrtes extrangeras y á los buques 
españoles doquiera que se hallen. El que resida pues én 
España, »ea español ó no, es quien solo puede usar dé los 
referidos privilegios; pero erque está fuera de los domi­
nios españoles, no puede disfrutarlos, aun cuanda el su-
geto «ea español. En todo caso, pregunte á personas doctas 
y timoratas, si en el paí« que habita, hay algún privile­
gio 6 dispensa.'—Para mayor esclarecimiento, sirvan algu­
nos ejemplos prácticos.—Toma uno la bala en España y va 
después V.g. á Francia; ¿puede en virtud de la bula comer 
carne y huevos y lacticinios en los días prohibidos por los 
antes citados preceptos, durante su permanencia en Fran­
cia? No; si bien puede usar de las demás gracias de la bula, 

las indulgencias, conmutación de votos, etc. (1) 

(1) Su Santidad León XIII en laprórogadel indulto cua-
dragesinal, de fecha U de Abril de 1887 se dignó declarar 
que todo los,que se provean de la Bula de la Santa Cruzada y 
del Sumario del Indulto Cuadragesimal, que á sus respectivas 
clases corresponda, pueden usar del privilegio de comer 
carnes saludables, como lo hacen dentro de los.dominios es­
pañoles, siempre que tengan necesidad de viajar por el ex­
tranjero, y por el tiempo que permanezcan én él. 



iniGUi T mmnu FABRICA 

m LOS SRES. HIJOS DE M.GlJSt 
Cali núm. 6, Barcelona. 

FABRICACIÓN ESPECIAL 
DE 

T í e j i t l a s de oro y plata para P w i s t i l i c a l e s , 
T - e r s ' a s , P á l l e i t í S f ' C a s r a l l í a i S y demás Ornamen­
tos para Iglesia. 

l l aa i í i se t i s de varias clases, liMperlalejs, Es-; 
p a l l a s e s , I j a B i i a s y T l s i á c s de oro y plata labra­
dos con. flores y rainagesde oro, desde lal clases mas sen­
cillas á las mas ricas y superiores. T e j i d o s labrados 
en oro y plata para WcsíitiOfS^ y M a n t o s para Imá­
genes. B a n i l e r a í s , P c E S í l o s i e s , K s t a s s d a i ' í e s , 
Eselaviisa.'*,^ Fiaiida-Copones, Cortlnitas 
para Saorario etc. etc. 

Inanias, T e l a § , <3la«éSj Tis is en oro y pla-
a lisos especiales para bordar. 

"PÍJOAN, CASALS Y C ' 
PLAZA DEL A^NGEL, N." 10, Y BASEA, .N.° 1. 

BARCELONA. 

ESPECliUMDES EN iETICUlOS PÁRi EL GÜLTO C M l / 
C'tislodias. cciliees. copones, tinajeras, candeleros, candela-

iros: láni'panis, arañas de- metal Manco y bronce-oro.—Se man-
liüti catálogos y se construyen, bajo dibujo; cuantos objetos 
se les coüfieu. 

Imágenes talla, carian piedra y barro cocido.— Modelos y 
decorados especiales. 

• Via Crucis cartón-piedra, pinturas y oleografías— Gran 
surtido. 

Arañas de cristal.—Para iluminación de templos y salo-
ües, para gas, bujías y petróleo. 

Organillos universales. — ünico instrumento que funcio­
nando con manubrio reúne, todas las condiciones para susti-
tviir a,l annonium en los templos, 

l'tídir prospectos y, noticias, que se facilitarán en seguida. 



. QUINTILLA. 
No dejes EL ROSAL FLORIDO, 

Bevista útil y sab 
Que del Rosario advertido 
Cabe la peña gloriosa, 
Es con Maria avenido. 

ADVIÉRTASE. 
Esta Refista, evideatemente religiosa, se publica cada 

futace dits, al objeto de ofrecer amena y ^variada lectura, fo-
nlenttria devoción del Rosario-Viviente, y dar instrucciones 
necesarias para el rezo de la -más interesante de las prácticas 
religiosas. Su prefto, el niáS:eómodo á toda clase áe personas 
es de 2 ptas. 25 cents, cada año con derecho auna Misa en case 
de defunción. Bajo la dirección de un jefe de Quincen», q„e se 
llama Celador ó Celadora, se reúnen 15, cuyos nombres se re-
mitetiá esta Administración, y abonaudo'áO céntimos cada 
año por indíTiduo, recibeo unacédula que señala á cada uno 
el misterio que debe rezar todos los dias del mes; si á esto 
afladi 86 céntimos que suman 1 pta. 25 cents, reciban cédula 
y fteviíta juntamente. Son innumerables las indulgencia* 
que se ganan con este místico ejercicio, y con el sepre-rienon 
los def«cto8 en que incurren algunos cristianos dejando ds 
rexar el Rosario. 

Dirijípsc á «sta Adminístacin, Romanyá de Ampurdá 
Gerona. 

BLANQUEO Y ELABORACIÓN 
DE CERAS SIN MEZCLA, 

DEJUANBTAGALLISi. 
Depósito especial en clases superiores de cuan-

to se relaciona con el ramo de cerería, como bu­
jías esteáricas, transparentes y de adorno, fósforos 
usuales y amorfos, mariposas, etc.. etc. 
CASA FUNDADA EN 1826; PREMIADA EN VARIAS EXPOSICIONES 

Riera del Pino, 5. 

Sucursal: Consejo de Ciento, 392, esquina Bruch. 

Iliip. de M, Campamar é íiijos. Junquera, 5, Figueras 


